
Año XXIV. DIARIO DE LA NOCHE 

I ^ r - e o l o s d e s u s o r - l o l ó n . 

CARTAGRNA, «n mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
-•' 7'."iO id.—EXTRANJIíRO, tres meses, 11'25 id. 
¥ iia suacrición empezará á contai'se desde 1." y 16 de cada mes. 

I S T ú ' c n e r ' o s « r s u e l t o s 1 5 o ó n t l m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

Oon<lJíQioiie.'= 

El pago será aiempre adelantado y en inetálico ó letras de fácil cobro.— La Re­
dacción no rMNpopde de los anuncios, r eq^dos y comunicados, conserva el derech-
de no publicar íb que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se devuel­
ve» Ióft#ri¿inaies. 

A n u n o l o s a p r e c i o s o o i i v e i i c i o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. • 

^—". 

->v. 

^ OPINIONES DEL DR. RIGORD 
SOBBE EL CÓLERA. 

Coutinúa en la Atíattetmade Me-
Í̂«iiua de Puris la discusióu acerca 

'̂ í-'í Cillera, habiendo manife.stado 
II e.ste niolivo sus opiniones acerca 
la terrible enfermedad todos IOÍÍ 

%sties ííiiembros qite forman \)AV-
te de la corporación, en la ú'tima se­
sión (7 del aclual), habió el eminen • 
l«siíl|iúgrafu Dr. Ricord, cuy )̂ dis-

•. curso tenemos mucho gusto en ex-
l'actar. 

Deseo hacer—decía el i ustre an-
'-iauo—mi profesión de fé en niate-
'iii de cólera, y para esto recordaré 
'̂ liecho siguiente de que fui testigo 

en 1832, 
.• Knesta época, en que mis dos 

• ^ compañeros del Hospital del Medio-
^^íii juzgaron conveniente salir do Pa-
^ ^ , quedé encargado de todas las 

•'''micas de dicho establecimiento, en 
®'cual sustituyeron poco ú poco á 
'diestros enfermos especiales las víc-
UcQas del chilera. 

¿ Â SísU diariamente unos 600 enfer-
í ^"os, que se renovaban con rapidez 
\S";>8xcesiva,eit ténniíws que io* mori-

«undossácádíaná los muertos en Una 
?, sola de mis visitas diarias. 

Ahora bien; á pesar de esta mor-
^slidad excesiva, ninguno de nues-

^ tros enfermos especia!es que hablan 
J P'̂ 't'rnanecido en el Hospital, ningún 
;./. '̂ '̂ ipleadn, ningún médico contrajo 
% ''"̂ etifm'ijK.idad. Eslc resu t ido llaní') 
fi^^ tul modo la" atención tle los tnédi-
% '•̂ •'s de aque la época, que se atribu 
•, ŷ^ lilla virtud preservadora parlicu-
( ''̂ f £1 liis sustanci;is de que se habian 

inQpregfjyjQ 1̂ ,3 paredes del hospi 
l^'^^tk consecu'encia de los diversos 

'̂'í»tumlentos empleados contra las en-
. '^i'imedades venéreas. 

Ijuexpei'iencia demostró después 
^^^ no habia nada de esto; pero no 
1*0'" eso quedó desvanecido el hecho 

^ ''^la inmunidad personal. En mi 
. '^^«cepto, esto constituye un gran 

I' '"'gumeuto contra la doctrina del 
|;. 'Contagio, á la que nunca he querido 
I **í'liaimo. 
\ í*Or ¡o demás, los hechos de este 

género se han repetido en todhs las 
epidemias. Podría añadir que en el 

. '^ismo año de 18H2 di leccio nes de 
"*«dicina operatoria á numerosos 
^'^ttinos. Los' cadáveres de que nos 

'̂"víainos eran casi todos b>s coléri-
\" ** y sin embargo, ninguno de nos-
' "̂ ôs padeció la enfeimedad. 

'^in duda alguna, el contacto de 
'̂ 'C5Q]ég¡co,no nos pone al abrigo 

«íel ^tílefa, pero es difícil admitir 
I ? Piieda producir este mismo co-

''ü. 

>d "̂̂  tales condiciones, creo inútil 
^*''que consideren les' cuarenté-

Como inútiles, ilusorias y aun 
irosas, al menos cuando se apli­

can á las personas que huyan de Tos 
focos c intaminados. En cambio me 
parece mas racional aconsejar u las 

- pbrsoTías^ahas- qrrc hüfáiíité'la.slo 
calidades en que exista un foco epi­
démico. 

ESTADÍSTICA SANITARIA. 
— o — 

La suma de nacimientos ocuiri-
dos en el primer semestre del año 
actual, arroja un total de 254.736, de 
los que el 94'26 por 100, han sido 
legítimos (49'49 varones y 44'77 
hembras) y .5'74 ilegítimos (3'9á^va­
rones y 2'7G hembras). En relación 
con la población, acusa una propor­
cionalidad de 15'074 nacimientos por 
1.000 habitantes, que, como término 
medio mensual, sijpone la cifra de 
2^512, que al año equivale al 3'01 por 
400 de aumento en la población. 

La suma de defunciones acusa un 
total de 19r)'287, de las que, dividi­
das poi edades, corresponde á tó 
primera, ó sea de O á 5 años, el 44'56 
por 100; á los lí«iites extremos d¿ la 
vida, ó .sea á ios de más de 60 años,'" 
el 21*45 por 100, quedando, portan­
te, el 33'99 para los demás períodos 
comprendidos de má« úe 5 á 00 
años. 

Clasificada la mortahdad por cau­
sas productoras, se observa que ha 
coi respondido á «enfermedades in­
fecciosas» el 23'49 por 100; ú «otras 
enfermedadeslVecuentes,» 25'01 «res­
to de enfermedades,» el 50'49; y á 
• muerte viólenla,» ell'Ol por 100. 

Eu relación cou la pobluCion, acu­
san los fallecimientos una propor­
ciona idad de 11'566 pot* 1.000 iiabi-
tan tes, que como término medio 
mensual, equivale á la cifra de 1'926, 
que al uño supone e 2'31 por 100 de 
decrecimiento de pob ación. 

Comparados, pues, los términos pre 
sentados, se observa una diferencia 
en el período observa do de 59'499 
nacimientos más que defunciones, 
que equivale á una proporción, con 
respecto á ia pobltición existente, de 
3.518 por 1.000; que como término 
medio mensual arroja la cifra de 
0,586,;quéal afio imp ica el O 70 por 
lOO de aumento definitivo en la po­
blación. Los factores principales de 
este aumento han sido, por el orden 
que se citan, las provincias de Ciu­
dad-Rea!, Huelva, Canyíias, Alican­
te, Baleares y Valencia, que presen­
tan una diferencia proporcional á 
favor de los nacimientos de más de 
uno por mil mensual; 20 provincias, 
sin alcanzar este número, superan el 
medio por mil; 22 exceden de O'IOO' 
por 1.000; y solo la provincia de 
Cuenca presenta mayor núniero de 
defunpipnes que de nacimientos, 
acusapdo umi dif^r^ií«tó propcrejo?» 
nal por 1.^00 de 0,005 al mes,q«fr«l, 
año implicaría »»-<éeerecimiento de 
O'OeO por 1.000. 

* Si del mismo modo establecemos 
•^comparación de este movimiento 

con el ocurrido en el semestre ante-

vordel actuaL de 37.347 naciniH«n-
tos, que equivale á una proporción 
mensual por 1.000 de 0'368, que al 
año implicad 0'44 por 100.Las pro­
vincias que han contribuido á este 
resultado con una diferencia mayor 
auno por mil mensual, son las de 
Alicante, i'.iudad-Real, Huelva y Va­
lencia; 14 han excedido del medio 
por mil, 26 no han alcanzado esta ci-
fs^y y finalmente, las de Coruña, 
Cuenca, Guipúzcoa, Lugo y Tarra­
gona acusan alguna diferencia en 
nacimientos menos con relación al 
semestre anterior. 

En el total número de fallecidos 
de ambos semestres también la di-
f reucia está á favor del presente, 
cíon una disminución de 26.024, que 
ójuivale á una proporción mensual 
por mil, de 0'256, que al añoinapli-
(Si el 0*31 por 400 de absoluta dis­
minución de fallecidos. Queda au-
Bieutada, p »r tanto, la población, 
con relación al anteriot semestre, 
f««iero, en el tiiarft>nniB«i«r&^* na-
cimientós; SegtirtdO, enel mfenói-nú-
mei-í^de defunciones, constituyendo 
enjufito un aumento de población 
dé 0'624 por mil al mes, que al año 
arroja la ¡¡roporción de 0'75 por 
400. 

No obstante el meiior número de 
defunciones que se viene señalando 
Se observa, ú pesar de esto, algún au­
mento en la clasificación de defun­
ciones por edades, on los períodos 
comprendidos de másde vehite años 
en adelante; en la clasifioaci ni por 
Causas observase lo mismo en los 
Conceptos de coqueluche, enfenngda-
des aguda» de los órganos respiratorios, 
aplopegía y suicidio. 

Noticias generales. 

Informes de buen origen permiten 
á «La Correspondencia» asegurar 
que han fracasado por complete al­
galias intentfiwalí flhl|»steras. , 

Jamaica «rtt si ptttrté^ de partida 
d i las expediciones proyectadas, y 
especialmente de la que debia capi­
tanear el cabecilla Castro. Llegaron , 
1 reunirse 60 hombres armados* 

Esta partida contaba con alguáifó 
fondos, y esperaba) un refiierzo ds^ iâ  
capital de; líJSí Esla^ostUiirdosí ai 
mando^eil iavé i ido Sánchez Vanm» 
y otro^i>fiqUla;;p«n^. ci>nfto bichos 
refu^^p ĵiliyO: U^jiroDv'iM'suspendió 
to4' • Ua|>^f 4e ÍBt|^iM2«oión. 

'üaqojíiefí, .|#; prepaimba otra en 
Kingstówn para distraer la atención 
de algunos ptmto^tfe la costa y fa­
cilitar por este medio lan desembar­
que. 
I - * -

«La Revista del Mundo Latino» 
que ve la luz pública en Paris, acaba 
de introducir una curiosa novedad 

toresextranjeros, itallano.s, portugue­
ses, rumanos en su lengua nacional 
y en francés á dos páginas. Para ini 
ciar esta reforma, dice en su núme­
ro correspondiente á últimos de Se­
tiembre, € hemos escogido la esplén­
dida prosa del gran orador y del 
gran escritor español, D. Emilio Cas-
telar.» En efecto, public!^ un estudio 
filosófico histórico de nuestro com­
patriota, que se titula: «Un Arminio 
espiritual en laRoma Pontificia», una 
página en español y otra en francés. 
Por ciert) que la traducciínes ad­
mirable por lo brillante y por lo 
exacta. 

PARTIDAS DE GERONA. 
~ o — 

Dice el periódico barcelonés, "La 
Publicidad." 

"En los círculos bursátiles y poli -
ticos, decíase ayer mañana que ha -
bian aparecido dos partidas armada s 
en la provincia de Gerona Añadías e 
que eran carcundas los que venían 
en estas tristes circunstancias á trae r 
la intranquilidad al país, bastante 
azotado y perjudicado por la plaga 1 
canovóide que hace tiempo asóla á 
las provincias. 

Procuramos enterarnos de la ve­
racidad de la noticia, y se nos dij o 
por personas que podiaii estar ente • 
radas que en Susqueda se habia le-' 
vautado una partida de unos 47 
hombres, los cuales habian hecho u n 
pregón por las calles de la población 
diciendo que á los que qui.sieiMu 
alistarse se les pagará el sueldo de 
ocho rs. diarios. 

Se nos dijo también qî e se habia 
visto otra partida, compuesta de uno.s 
25 hombres, en las inmediaciones d e 
San Juan de las Abadesas. Que di­
chos individuos iban armados y los 
mandaba u,n tal Targorana. ' 

Deseosos de dar noticias exactas ü 
nuestros lectores, acudimos á ,los 
centros oficiales, en lo* cuales .so sa­
bia á última hora, por telegrama del 
gobernador de Gerona y do las auto­
ridades militares, que tuvimos oca­
sión de leer, que solo habia ufia 
partida, compuesta de 23 hombres 
al mando de Miguel Targorana ó Ta­
rragona, y que se había formado^ e u 
las inmediaciones del citado pueblo 
de S. Juan de las Abadesas. 

Añadían que éstos individuos se 
dirigJan á Olot, pasando por Ridau-
ra, pueblo situado á hora y media de 
la villa. 

De Olot y otros puntos salieron 
fuerzas del ejército en su persecu­
ción, y creen dichas autoridades qtie 
hace ya t^em^o merodeaban por 
aquellos contornos. 


